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EL ANO DEL AVANCE 


"ES UN HECHO QUE VAMOS A ATACAR, Y A ATACAR BIEN DURO" 


N dos trascendentales conferencias entre altos jefes aliados se ha 
vigorizado la seguridad futura de todas las Américas y se ha 
rtuído el curso del ataque en 1943. A bordo de un destructor 
1do bahía de Natal? ePPresidenie Vargas y el Presidente 


Arica occidental ni Dakar se conviertan en una amenaza 
o de invasión contra las dos Américas.” En una quinta de 
a, en suelo recién libertado de la dominación del Eje, el 


lo de sacar el máximo provecho del or favorable 
bio de giro de los acontecimientos a fines de 19427 

Aun antes de la conferencia de Casablanca, el Presidente Roulerele 
abía dado a entender claramente que se avecina a 


Bresidente Vargas. Pa afirma 
n todos los puntos que discutimos? 
de bombardeo y de caza prestab 


la guerra,” dijo 
- pouerdo fué com 


es 


Sed a Eltrevista nos ha: inde la oportunidad de exar 
cel porvenir. de todas las Américas,” rezaba una declaración died 
conj ntamente por el Presidente Vargas y el Presidente Rooséf 
- después de la reunión. ' 
— “En nuestra opinión, cada una de las Repúblicas está interesadas 


p 30 afectada en igual grado. “La unión hace la fuerza. La aspiración W 
- Brasil y de los Estados Unidos es hacer que el Océano Atlántico se 


ayuda casi unánime que nuestros vecinos están prestando a 
de la democracia por to 


ficuerdo de que nunca llegaría a ser una 
lOccidental, el Presidente VargaHyRel 
bensando en las generaciones venideras: 
nte. hen vuelo la travesía de Casablantata 
gres - desde Natal ; ia los Estados Unidos. Estas dos confe- 
: que han de hacer historia, habían afectado al curso dela 
ió guerra en todas las partes delímundo. El Primer Ministró Stalin se 
DN vió imposibilitado de asistir a las conversaciones de Casablanca, pero 
tanto él como el Generalísimo Chiang Kai-Shek fueron informados 
detalladamente del desarrollo de las deliberaciones entre el Sr. Roose- 
velt y el Sr. Churchill. 

Las conferencias personales entre estos des altos jefes han solido 
ser precursoras de grandes acontecimientos en la alta estrategia de la 
guerra. Desde que comenzó la guerra en Europa se han entrevistado 
cuatro veces. Sus decisiones siempre dan lugar, semanas o meses des- 
pués, a nuevos acontecimientos que aceleran la llegada del día de la 
victoria. En la conferencia de junio de 1942 en Washington, pusieron 
en marcha la ofensiva de Libia en el mes de octubre siguiente y la 
expedición al Noroeste de África en el mes de noviembre consecutivo, 

La reunión de Casablanca tuvo un objetivo primordial; el de llevar 
adelante la guerra contra el enemigo y obtener por fuerza la “Rendi- 
ción Incondicional” de las tres potencias que constituyen el Eje. 


a más se permitirá, bajo ninguna circunstancia, que las y 


El Presidente y el Primer Ministro manifestaron a las claras que se 
proponían sacar el máximo provecho reteniendo la miciativa que los 
desembarcos en el Noroeste de África, la derrota de Rommel y la 
gran contraofensiva rusa, habían dado a los aliados. Además, asegu- 


raron que se despacharía toda la ayuda posible a Rusia y a China. 


Para asistir a esta conferencia, el Presidente Roosevelt visitó tHerras 
extranjeras por primera vez desde su viaje a Sudamérica efectuado en 
1936. Este viaje al África le ha dado ocasión a ser el primer Presi: 
dente de la nación que efectúa un vuelo durante el desempeño de' su 
alto cargo, el primer Presidente Que sale de su patria en tiempo de 
guerra, y el primer Presidente, desde, Abraham Lincoln, que visita Un 
teatro de guerra en actividad, 

En un automóyil jeep” pasó revista a las tropas norteamericanas y 


y Aepoñitó coronas en honor de los soldados norteamericanos y franceses 


que cayeron durante las breves hostilidades que caracterizaron a/los 


-—desembarcos de noviembre. 


En su mensaje al Congreso que. precedió a esta reunión, el Presi- 


ea Roosevelt expuso en líneas generales los siguientes olfjetivos 


para el futuro: 
En Europa, una “ofensiva por tierra; y un ataque aéregi día tras 


día, contra las fábricas, las plantas de servicios públicos Tas puertos 
- marítimos de los nazis y loss fascistas. En Asia, bombardeo aéreo Wee- 
- sante de las islas que "constituyen el suelo patrio del Japón; y ofensk 
vas en el teatro de 0 del Pacífico para obligar a los japo- 
¿neses a batirse. Mi: 


z Vaticinó duras b , De: E y muchas des. 


¡cion a Unidas hayan panado la guerra, pro- 
éncias e ¡era desarmadas. No se les 


Y vaz del mundo. Serán 


“Avanzan con toda potencia y vigor — y ya no podrán die, 
ninguna fuerza ni combinación de fuerzas, ni ardid, engaño o 
Y 

ja. Ya vislumbran la esperanza del mundo: una mua de decoro, 
y paz para todos los hombres en todas partes.” 

He aquí. | los pasajes más salientes del discurso del Presidentea 
TAS potehsias del Eje sabían que por fuerza tenían que gánar la 
guerra en 1942 bperderlo todo a la postre. No necesitosfléciros que 
el enemigo no gano laleuerra en 1942.” 

“Sabemos que con cada día que pasase va debilitando más la fuerza 
del Japón en barcos y aviones, mientras que va aumentando la pu- 
janza de los Estados Unidos en barcos y aviones. El resultado final 
puede calcularse matemáticamente. Y así lo comprenderá el mismo 
pueblo japonés cuando caigamos sobre sus propias islas, para hom- 
bardearlos incesantemente desde el aire.” 

“El periodo de nuestra acción defensiva de desgaste del enemigo 
en el Pacífico toca ya a su fin. Ahora nuestro propósito es obligar a 
los japoneses a batirse. El año pasado los detuvimos. Este año nos 
proponemos avanzar.” 

“Los acontecimientos de mayor alcance e importancia en el cuadro 
estratégico de la guerra en 1942 han sido, sin duda, los ocurridos en 
el vasto frente de Rusia: primero la irreductible defensa de Stalin- 
grado, y segundo la ofensiva de los ejércitos rusos en varios puntos; 
ofensiva que comenzó a fines de noviembre y sigue todavía desarro- 
llándose con gran empuje y efectividad.” “El año pasado, en el teatro 
de la guerra europea, nuestro, primer objetivo era, a las claras, el 
aliviar la presión concentrada en el frente ruso obligando a Ale- 
mania a desviar parte de sus fuerzas y pertrechos a otroteatro de guerra.” 


“Tras meses de planes y preparativos secretos lleva- 
dos hasta el último detalle, partió de los Estados 
Unidos y del Reino Unido, en centenares de buques, 
rumbo al territorio francés del África del Norte, 
una gigantesca expedición. Alcanzó sus objetivos 
con escasas pérdidas, y ha producido ya notables 
efectos en la situación total de la guerra. Esto deja 


expuesto al ataque lo que Churchill llama “punto 
flaco del Eje,” a la par que elimina la amenaza de 
un ataque del Eje al Atlántico meridional y al propio 
continente sudamericano por el África occidental.” 


“No puedo profetizar. No puedo deciros dónde 
ni cuándo será el próximo ataque de las Naciones 
Unidas en el continente europeo. Pero es un hecho 
que vamos a atacar, y a atacar bien duro. No puedo 
deciros si el ataque será por Noruega, por los Países 
Bajos, o por Francia, o por Cerdeña o Sicilia o por 
los Balcanes, o a través de Polonia — o por varios 
lugares simultáneamente. Mas puedo deciros que, 
además, del ataque que lancemos por tierra cuando 
sea y por donde sea, nosotros y los ingleses y los 
rusos les pegaremos dura e implacablemente desde 


el aire. Día tras día arrojaremos toneladas y más 
toneladas de explosivos sobre sus fábricas, su 
plantas de servicios públicos y sus puertos marí 
timos. Hitler y Musolini habrán de comprender la 
enorme equivocación en sus cálculos: que los nazis 
tendrían siempre la ventaja de la supremacía aérea 
como la tuvieron al bombardear a Varsovia, a Rot 
terdam, a Londres y a Coventry. Esa supremacia 
ha desaparecido — y para siempre. Sí — esto era le 
que buscaban los nazis y los fascistas — y ahora lo 
van a encontrar.” “Nuestra marcha adelante en 


El Presidente Roosevelt, en un automóvil "jeep", pasa revista a una unidad de tanques. En el asiento posterior están, de izquierda a derecha: el Gral. de División Ernest 


Harmon y el Tte. General Mark Clark. El que corre al lado allá del "'¡ 


mes 


so >) y 


eep" es el Cabo Robert Hopkins, hijo del Presidente de la Junta Angloamericana Asignadora de Pertrechos 


ta guerra ha dependido de nuestro progreso en el 
ente de la producción. Os puedo dar cuenta con 
gítimo orgullo de lo que hemos logrado en el 
o de 1942,” 
“Construímos unos 48,000 aviones militares — 
yor cantidad que la producción total de Alemania, 
alia y el Japón. En diciembre pasado construímos 
500 aviones militares, y el ritmo de la producción 
en aumento. Además, según pasan los meses 
bricamos un tipo medio de avión más pesado, que 
ma más tiempo en hacerse y tiene mayor potencia 
ensiva.” 
“En 1942 fabricamos 56,000 vehículos de combate 
. 670,000 ametralladoras . . . 10,250,000,000 de 
rtuchos para armas de mano . . . 181 millones de 
oyectiles de artillería . . . 8,090,000 toneladas de 
¡ques mercantes.” 
“El arsenal de la democracia está cumpliendo su 
metido.” 
“Estos datos y estas cifras no darán ayuda ni 
nsuelo al enemigo. Antes por el contrario, imagino 
1e les causarán no poco desconcierto. Sospecho 
e tanto Hitler como Toyo encontrarán muy difícil 
explicar acertadamente a los pueblos japonés y 
emán cómo es que una “democracia decadente e 
eficaz” puede producir cantidades tan fabulosas 
armas y municiones, y hombres para la guerra.” 
“Hemos puesto en evidencia ciertos conceptos 
róneos, particularmente el que sostiene que los 
versos sectores o agrupaciones de un pueblo libre 
n incapaces de sobreponerse a sus diferencias 
líticas y económicas en tiempo de crisis, a fin de 
abajar armónicamente por el logro de un objetivo 
mún.” 
“Mientras realizábamos este milagro de pro- 
cción, nuestras fuerzas armadas en el pasado año 
imentaron de poco más de dos millones a siete.” 
“Pero estamos resueltos a poner buen cuidado 
lra que nuestras existencias de alimentos y otros 
tículos esenciales a la vida civil se provean con 
uidad y justicia, lo mismo a ricos que a pobres, a 
tronos que a obreros, a campesinos que a mora- 
res de la ciudad. Y estamos resueltos a mantener 
coste de la vida a un nivel estable.” 
“Desde luego que han sido muchas las molestias 
las confusiones y los sufrimientos. Y habrá 
uchos, muchos más, antes de que alcancemos la 
toria final. En verdad que el año de 1943 no 
rá halagiieño para nosotros los que formamos la 
taguardia de la patria. De mil maneras hemos de 
ntir en nuestra cotidiana vida las estrecheces que 


AA A. 


Durante un intervalo de las sesiones, el Pte. Roosevelt revista un destacamento del ejército expedicionario 


Hopkins y dos generales norteamericanos en campaña, el Tte. General Mark El Sargento Sanford Forbes, primer militar alistado que gana la Cruz de Ser- 
lark y el Gral. de División George S. Patton, Jr., comiendo sin ceremonia con su ¡efe vicios Distinguidos en la campaña del Norte de Africa, es felicitado por el Presidente 
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— Los Jefes de los Estados Uni 


os y del Brasil, a bordo de un buque de guerra norteamericano, discuten los problemas de la defensa del litoral del Atlán 
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El Sultán de Marruecos, sentado a la izquierda del Presidente Roosevelt y del. 
Ministro Churchill, hace los honores a los jefes aliados durante una comida 
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A continuación de la importante conferencia celebrada a bordo, los dos Jefes de 
Estado se prestan a ser fotografiados en compañía de Harry Hopkins y de Jefferson Caffery 
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Ja 


ER 


sidente Getulio Vargas del Brasil y el Presidente Roosevelt de los Estados Unidos, se detienen para escuchar las explicaciones de un oficial brasileño 


5 


“Tenemos sobrada razón para enorgul lecern 


impone la guerra total. Por fortuna, 
cos los americanos que anteponen sus apetitos a su 
patriotismo. La abrumadora mayoría comprende 
que los alimentos que enviamos al exterior son para 
fines militares ineludibles, para nuestras propias 
fuerzas y las de nuestros aliados en la lucha, y para 
auxiliar a las zonas ocupadas por nosotros. Todos 
unidos, nosotros los americanos nos proponemos 
realizar esta ingente tarea. En un esfuerzo común 


son muy po- 


tenemos que echar y solidificar la base misma de la 
unidad nacional: la mutua confianza.” 

“No debemos olvidar que nuestros logros en el 
orden de la producción no han sido mayores, rela- 
tivamente, que los de los rusos, los ingleses y los 
chinos, que han desarrollado su industria de guerra 
bajo dificultades increíbles impuestas por la lucha. 
Han tenido que continuar trabajando entre bombar- 
deos y obscurecimientos; pero nunca abandonaron 
su tarea. Nosotros tenemos en esta guerra nobles y 
valerosos aliados, y estamos desempeñando decoro- 
samente la parte que nos corresponde en el enorme 
esfuerzo común.” “Nosotros y todas las Naciones 
Unidas queremos una paz decorosa y perdurable.” 

“Tengo motivos para creer que a nuestros solda- 
dos en el frente de batalla les interesan dos 
objetivos amplios, además del de ganar la guerra; 
y sus ideas y su opinión coinciden con lo que esta- 
mos ponderando la mayoría de nosotros. Ellos 
saben, y lo sabemos nosotros, que sería inconcebible 
— en verdad sacrílego — que esta Nación y el mun- 
do entero no alcanzaran algún bien concreto y per- 


E $, 5 ES 


está el General Giraud, Alto Comisario del Africa francesa. 
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El Presidente de los Estados Ud acoge con un 
efusivo apretón de manos al Presidente Edwin Barclay de 


Liberia, al invitarle a que tome asiento en el "jeep" 


durable después de tantos esfuerzos y sufrimientos, 
de tanto derramamiento de sangre, de tantas muer- 
tes. Los hombres de nuestras fuerzas armadas 
quieren una paz perdurable, y quieren también em- 
pleo permanente no sólo para ellos sino para sus 
allegados y sus vecinos, cuando al terminarse la 
guerra se les licencie del ejército.” 

“Después de la pasada Guerra Mundial tratamos 
de crear una fórmula de paz permanente basada en 
un sublime idealismo. Fracasamos. Pero el fracaso 
mismo nos ha enseñado que en la actual etapa del 
desarrollo humano las buenas intenciones no bastan 


Los dos jefes franceses qUe “acompañan en esta Fotografía a los dos Jato de Estado, inglés y norteamericano, prométieron aunar sus “esfuerzos contra 'el Eje. A la izquierc 
Entre Roosevelt y Churchill está el General Charles de Gaulle, jefe de los 


para mantener la paz. Las Naciones Unidas so 
hoy la coalición militar más poderosa que ha cont 
cido la historia. Representan una abrumadora may: 
ría de la población del mundo. Comprometidas € 
el solemne acuerdo de que no cometerán actos d 
agresión o de conquista contra ninguno de sus veo 
nos, pueden y deben permanecer unidas para pr 
servar la paz, impidiendo toda tentativa de rearm 
por parte de Alemania, del Japón, de Italia, od 
cualquiera otra nación que pretenda violar el Déc 
mo Mandamiento: “No codiciarás los bienes aj 
nos”. No faltan cínicos y escépticos que digan qu 
esto no puede hacerse. El pueblo americano y tod: 
los pueblos amantes de la libertad sobre la faz d 
la tierra exigen ahora que se haga. Y la volunta 
de estos pueblos tiene que prevalecer.” ' 
“La doctrina de las Potencias del Eje se basa e 
un profundo desprecio por la raza humana. Si; e 
la formulación de nuestra futura política nos gull 
ramos por el mismo cínico desprecio, estaríamos ' 
metiéndonos a la doctrina de nuestros enemigos, 
nuestra victoria se trocaría en derrota. La cuestió 
primordial de esta guerra es el conflicto entre l 
que creen en la humanidad y los que no creen € 
ella; el antiguo conflicto entre los que pone 
su fe en el pueblo y los que la ponen € 
dictadores y tiranos. Siempre han existido aquel 
que no creen en el pueblo, aquellos que inten! 
entorpecer su progreso a través de la historia, aq 
llos que de nuevo intentan retrotraerlo a la ser 
dumbre, al sufrimiento y al más absoluto silene 
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"Franceses Combatiente: 


0] record de 194 5 PRESIDENTE coo | A qe 


AEROPLANOS 000 48.000 | | | 
TANQUES Y ARTILLERÍA LOCOMÓVIL ...... 56,000 

AMETRALLADORAS ..........................670,000 

CAÑONES ANTITANQUE .....................21,000 

MUNICIONES DE PEQUEÑO CALIBRE.........10,250,000,000 e 
GRANADAS DE ARTILLERÍA .................181,000,000 | E 
BUQUES MERCANTES (toneladas) ...........8,090,000 


Los avezados navegantes mundiales del Mando de Transportes Aéreos se congregan en la sala de descanso 
para charlar durante un intervalo de reposo entre sus prolongados vuelos. A las veinticuatro horas, la mayoría 
de estos pilotos se hallan en Inglaterra o en Africa. Abajo: Tres pilotos estudian el mapa meteorológico mien- 
tras esperan la orden que los ha de poner en camino del lugar a donde tienen que dirigirse con sus aeroplanos 


El MANDO 


DE 


TRANSPORTES 


NA escuadrilla de aviones de bombardeo, pinta- 
dos de verde oscuro similar al de las praderas 
inglesas, despega de un aeródromo situado en cierto 
lugar del Este de los Estados Unidos, dirigiéndose a 
Terranova, primera etapa de la travesía en vuelo a 
Inglaterra. Una vez en el aire, los tripulantes se dedi- 
can a la rutina del vuelo. El navegante comprueba el 
rumbo y la distancia recorrida; y el radiotelegrafista 
transmite cada hora un parte informando del lugar 
donde se encuentran, al personal de tierra que registra 
el progreso de la marcha de la escuadrilla. A las po- 
cas horas, los aviones aterrizan en un aeródromo in- 
cógnito. Tan pronto como los aviadores se apean eñ 
suelo de Terranova, las dotaciones terrestres de repa- 
ración efectúan una inspección minuciosa de los aero- 
planos para ver el estado en que se encuentran. 
Entretanto, los pilotos reciben la información meteo- 
rológica, las instrucciones sobre los puntos señalados 
de la ruta y las señales secretas de identificación. Des- 
pués, los aeroplanos se remontan otra vez. De nuevo se 
dedica la tripulación a la rutina de un vuelo de larga 
duración. Comprueban constantemente la velocidad del 
n del combustible, las circunstan- 
cias propicias a la formación de hielo, y la velocidad. 
A veces, divisan un convoy de buques que trata de 
burlar el bloqueo submarino. Pero durante la mayor 
parte de la travesía hasta Inglaterra, los aeroplanos 
van volando a gran altura, por encima de las nubes. 
Al aproximarse a las costas inglesas, cada piloto sos: 
tiene sobre sus piernas una pistola de señales cargada 
para comunicarse con cualquier buque de guerra, aero: 
plano o batería terrestre de los aliados, que pueda de- 
mandarles su identificación. La orientación por medio 
de la radio dirige a los aviones hasta las pistas de ate- 
rrizaje en los aeródromos ingleses. Al cabo de menos 
de nueve horas desde su despegue de Terranova, los 
aviones de bombardeo se posan en un aeródromo ubi- 
cado en cierto lugar de Inglaterra. 
Cada vez es mayor el número de los bombarderos, 
de los gigantescos aviones de carga y de los cazas pro- 
vistos de depósitos auxiliares de combustible, que son 
conducidos en vuelo a los frentes de batalla. A bordo 
jóvenes aviadores que emprenden con afán 


., 


viento, la circulaci 


de ellos van 


Nancy Harkness Love, es Comte. de la Escuadrilla 
Femenina Auxiliar del Mando de Transportes Aéreos; rama: 
de las Fuerzas Aéreas del Ejército, compuesta de mujeres 


ames V. Verrone, que acaba de regresar de Europa, lleva su saco de Los pilotos del Mando de Transportes Aéreos saliendo del aeroplano que los conduce de regreso 
quipo a la sala de descanso, para dormir algo antes de volver a marchar a la fábrica. Para acelerar las entregas de nuevos aeroplanos, regresan igualmente por vía aérea 


| piloto de este avión de bombardeo "Marauder" hace señales a la dotación de tierra, indicando que está listo para despegar y emprender la travesía en vuelo 


(Continuación) 

la misión de cruzar océanos y continentes. Este trá- 
fico mundial de aviación está a cargo del Mando 
de Transportes Aéreos de las Fuerzas Aéreas de) 
Ejército de los Estados Unidos. Dicha organización 
comenzó en junio de 1941 conduciendo en vuelo 
hasta los puntos norteamericanos de despegue los 
aeroplanos destinados a Inglaterra en virtud de la 
Ley de Préstamos y Arriendos. Se desarrolló rápi- 
damente, pero antes de Pearl Harbor sus servicios 
quedaban confinados generalmente dentro del país. 
Cuando los Estados Unidos se vieron complicados 
en las hostilidades, el servicio de transporte aéreo 
se extendió por todo el mundo. Había que enviar a 
toda prisa aviones y pertrechos para las fuerzas 
norteamericanás y aliadas en China, Rusia, India, 
Australia, Inglaterra, Norte de África y cualquiera 
otra parte. En febrero de 1943, el Mando de Trans: 
portes Aéreos ha aumentado a más del doble de lo 
que era el Cuerpo de Aviación del Ejército en 1940 
En la actualidad es mayor que el de todas las líneas 
aéreas comerciales del mundo en conjunto. 

Las principales ramas de funcionamiento del 
Mando de Transportes Aéreos son la división de 
conducción de aviones en vuelo y la división de 
transporte en vuelo, que lleva pasajeros y carga a 
los frentes. Dichas agrupaciones envían aeroplanos 
de combate y de transporte por todos los continen- 
tes y océanos del globo. Funcionan mediante nueve 
rutas Aéreas del Exterior; la del Atlántico Septen- 
trional que conduce sobre dicha región a Ingla- 
terra; la europea más meridional a Inglaterra; la 
del Mar Caribe a Sudamérica; la del Atlántico Me- 
ridional a África; la Africana y el Oriente Central; 
la de India y China, a dichos países; la del Paci. 
fico a Hawái; la del Pacífico Meridional a Austra 
lia; y la de Alaska, por el Canadá a Alaska. 

Los servicios de la división que conducen los 
nuevos aeroplanos en vuelo, arrancan de seis bases 
principales diseminadas por los Estados Unidos y 
ubicadas de tal modo que cada una de ellas sirve 
a una de las principales regiones productoras de 
aeroplanos. La mayoría de los aviones de combate 
son llevados en vuelo a unos centros donde se les 
hacen modificaciones especiales para acondicionar: 

“los a los frentes de guerra en que tendrán que ope: 
rar. Unos se acondicionan para operar en el Ártico, 
y otros para los trópicos. A veces se cambia el equi- 
po con objeto de sacar provecho de las últimas ex 
periencias de combate real en diversos frentes. 

Cuando los aeroplanos despegan de los Estados 
Unidos, van completamente armados y listos para 
el combate. Los tripulantes saben manejar las ar- 
mas en caso necesario, aun cuando su misión no sea 
la de combatir. 

La división de transporte de pasajeros y carga, 
que tiene escasamente siete meses de existencia, se 
ha desarrollado rápidamente para satisfacer las 
demandas de las fuerzas de las Naciones Unidas 
en el extranjero. Ha transportado a los frentes todo 
cuanto pueda imaginarse, desde piezas de repuesto 
a automóviles “jeep”, estaciones radiotelegráficas 
casas .fabricadas previamente, Generales de alta 
categoría, y mecánicos necesitados con urgencia 

En los viajes de regreso a los Estados Unidos no 
se desperdicia ningún espacio disponible a bordo. 
Muchos aviones de carga vuelven repletos de pilotos 
de la división que conduce los nuevos aviones en 
vuelo. También transportan grandes cantidades de 
materiales urgentemente necesitados, tales como el 
tungsteno y la seda de China, la madera “balsa” 
de América Central y el caucho en bruto del Brasil 

La ilustración de la cubierta posterior de este 
número, muestra una escena típica en el campo 
cercano a la fábrica donde se construyen los avio- 
nes de bombardeo “Marauder”. Docenas de aviones 
terminados, alineados en filas ordenadas, esperan a 
los pilotos del servicio de Transportes Aéreos que 
los han de conducir en vuelo hasta alguno de los 
varios y extensos frentes de batalla de ultramar. 
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La primera escala del recorrido a Inglaterra es un aeródromo de Terranova donde las tripulaciones descansa: 
brevemente y obtienen la información meteorológica antes de iniciar el largo trayecto de vuelo sobre el ma 


E 


s a Inglaterra sin novedad, un grupo de pilotos del Mando de Transportes Aéreos platican acerca de las 


Llegado 


incidencias de su vuelo. La mayoría de los vuelos se hacen sin ningún percance. Abajo: Dormitorio a la intem: 
perie, en un aeropuerto de la ruta del Este de Africa, donde los pilotos suelen descansar de su largo viaje aérec 


Los estragos causados por los bombardeos de la parte de Europa ocupada por Alemania se ven en esta fotografía tomada desde un avión que pasa sobre el objetivo 


INVASORES AÉREOS 


LOS ALEMANES EMPIEZAN A SENTIR LOS EFECTOS DE LA SUPERIORIDAD DE LOS ALIADOS 


UÉ en la tarde de un día brillante y caluroso 

de verano cuando los alemanes atacaron Lon- 
dres por primera vez. Varias escuadrillas de avio- 
nes de bombardeo y de combate burlaron las defen- 
sas erigidas en el estuario del Támesis y atacaron el 
barrio de los muelles con bombas incendiarias y 
explosivas. El terrible bombardeo continuó sin cesar 
durante toda la noche, al resplandor rojizo de 
numerosos y voraces incendios. 

Empezando con la incursión de aquel día, 7 de 
septiembre de 1940, Londres fué bombardeado to- 
das las noches y casi todos los días, hasta mediados 
de noviembre. Durante los meses del invierno, los 
ataques se extendieron a Coventry, Bristol, Canter- 
bury, Plymouth, Cardiff, Birmingham y aun a bal- 
nearios como los de Brighton y Penzance. La radio 
alemana proclamaba en inglés, noche tras noche, 
que Inglaterra estaba desapareciendo arrasada por 
las bombas. De vez en cuando, el locutor de la 
estación de Berlín iniciaba la transmisión con la 
siguiente advertencia : “Apresúrense a refugiarse en 
los sótanos, miserables habitantes de Inglaterra. La 


de nuevo.” 
contra 


Luftwaffe ha emprendido el vuelo 
Los fulminantes ataques de Alemania 
Inglaterra se extinguieron en junio de 1941. Las 
víctimas civiles habían llegado a 43.000 muertos 
y 50,000 heridos de gravedad; pero Inglaterra esta- 
ba muy lejos de desaparecer. La fuerza aérea ingle- 
sa crecía rápidamente y, gracias a los eficaces 
medios de defensa, cada vez eran derribados más 
aviones alemanes. La fuerza aérea alemana se 
había lanzado al ataque con todo el poder de que 
era capaz, pero había fracasado por completo. 
Ahora se han trocado los papeles. Los aviones 
ingleses y norteamericanos con bases en Inglaterra, 
atacan día y noche y en número siempre creciente, 
los objetivos militares del continente europeo. Los 
centros industriales alemanes sufren repetidos bom- 
bardeos, apesar de que Goering había asegurado 
jactanciosamente que nunca serían alcanzados. 
Enjambres de aviones de bombardeo y de combate 
aliados vuelan sin cesar hacia el este para atacar las 
de la occidental de Alemania. 


defensas parte 


La real fuerza aérea va en aumento. El ejército 


de los Estados Unidos está desarrollando su pode- 
río aéreo en Inglaterra, hasta convertirlo en una 
tremenda fuerza de hombres y aviones. Algunos 
de los aparatos más grandes de la creciente fuerza 
aérea de los Estados Unidos, emprenden el vuelo 
diariamente, desde sus bases de Inglaterra. 

Cada uno de los millares de pilotos que salen de 
los campamentos de instrucción en los Estados Uni- 
dos para dirigirse a Inglaterra, tiene por lo menos 
200 horas de práctica en el aire. Una vez allá, pasa 
varias semanas aprendiendo la topografía, la náu- 
tica y los detalles de las operaciones características 
de la guerra aérea en Inglaterra. Terminado el 
aprendizaje, queda listo para entrar en combate. 

Entre los que componen esta fuerza, hay jóvenes 
delgados y enérgicos, que son pilotos de combate; 
hombres flemáticos, que son pilotos de bombardeo; 
individuos estudiosos, que son oficiales de navega- 
ción y bombardeo; miles de mecánicos que traba- 
jan en garages, talleres de reparación y fábricas 
de su país natal, y artilleros que anteriormente eran 
labradores, colegiales. 


dependientes, vaqueros y 
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Una Fortaleza Volante recibe su cargamento de bombas. Estas son de peso me- 
diano, mucho menores que las bombas de 4 toneladas que destruyen toda una manzana 


Hoy viven en vetustos castillos de piedra o en cuarteles modernos de madera 
y pertenecen a las diversas agrupaciones de pilotos en aquellos territorios. 
El cuidado y manejo de cada Fortaleza Aétea, o del avión Liberator de 
bombardeo, requiere veinte hombres. La mitad constituye el grupo comba- 
tiente y la otra mitad la cuadrilla de inspección mecánica o sea que trabaja 
en tierra e inspecciona los motores, carga las bombas y, en general, mantiene 
los grandes aparatos en condiciones eficaces de combate. A bordo del avión 
van el primer piloto y su segundo, el bombardero, el oficial de navegación, 
el maquinista, el radiotelegrafista y cuatro artilleros. Mientras están en el 
espacio, todos deben obrar de acuerdo y con precisión matemática. 

El piloto acerca el avión al objetivo y después se encarga de él el bombar- 
dero. De rodillas en la proa transparente del aparato, el bombardero lo orien- 
ta y equilibra. Cualquier variación en el movimiento del aparato puede ser 
causa de que la bomba yerre el blanco por muchos metros. Una vez lanzadas 
las bombas, el piloto vuelve a tomar el mando del avión para el vuelo de regreso. 

Los artilleros de las Fortalezas Aéreas hablan de sus encuentros con los 
alemanes como si fueran lances extraños e impersonales. Un piloto nacista, 
por ejemplo, trata de atacar desde abajo y el artillero del fondo, que a me- 
nudo tiene que colocarse en posición invertida dentro de su “globo de cristal”, 
hace una descarga corta, ve salir humo del aparato enemigo y por último ob- 
serva una explosión. A veces, el avión alemán, que no está bien armado, se 
deshace en el aire, en medio de una inmensa humareda. 

Entre los miembros de la cuadrilla que cuida de cada aparato en tierra, 
existe un apego invariable y sentimental hacia la máquina que tienen a su 
cargo. “Mientras el aparato realiza una incursión”, según las palabras de un 
mecánico, “todos nosotros estamos en ascuas .. . y no hay sensación más grata 
que la experimentada al ver que nuestro avión regresa de Europa”. 

Tanto la cuadrilla de tierra como la tripulación, saben que las Fortalezas 
Volantes y los aviones Liberator de bombardeo tienen más probabilidades de 
salir airosos que los aviones alemanes de combate que se levantan para ha- 
cerles frente. El armamento de cada avión grande de bombardeo consiste de 
diez:a trece ametralladoras de calibre 50. Volando en formación estrecha, los 
aparatos de bombardeo son capaces de disparar un fuego cruzado que senci- 
llamente hace añicos a los aeroplanos alemanes de combate. Las cifras oficia- 
les comprueban que el armamento de las Fortalezas Volantes es mortífero. 

Si los.que «manejan las Fortalezas Aéreas elogian el poder combativo y la 
carga de bombas que pueden conducir sus aviones, la tripulación de los apa- 
ratos medianos de bombardeo de los Estados Unidos, pondera su velocidad y 
resistencia. Y, todos hablan con satisfacción del primer ataque aéreo de los 
Estados Unidos a Alemania efectuado en esta guerra. que fué el bombardeo 
de los aeródromos alemanes ubicados en Holanda, el 4 de julio de 1942, ani- 
versario de la Independencia de los Estados Unidos que fué así celebrada. 
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Casi rozando los árboles, aviones aliados vuelan sobre Francia, hacia una fábrica 
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Las dobles :las que ostentan estos pilotos norteamericanos indican que sirvieron con la 
"Escuadrilla del Aguila'' de la F. A. B., antes de entrar los Estados Unidos en la guerra 
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n Inglaterra. Pilotos norteamericanos reciben las últimas instrucciones para una 
cursión sobre Europa. Sus aviones acompañan a las Fortalezas Volantes y los Liberators cantina ambulante cerca del campo de aviación, después de regresar de una incursión aérea 
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ESCASEZ DE COMBUSTIBLE 


L frío de este crudo invierno ha invadido más 

de un millón de hogares norteamericanos, 
considerados anteriormente como los mejor abri- 
gados y acondicionados de los estados del litoral 
oriental, pero que ahoran gastan menos combusti- 
ble a fin de que se pueda abastecer a los frentes 
de lucha. Dichas casas tenían instalados hornos 
de calefacción que queman petróleo; pero debido 
a las exigencias de la guerra, el abastecimiento 
de este combustible para el consumo de la pobla- 
ción civil disminuyó con rapidez, y fueron racio- 
nados rígidamente ése y otros productos derivados 
del petróleo crudo. Los dueños de casa cuya cale- 
facción consuma petróleo, deben procurar que la 
temperatura no exceda de 18 grados centígrados. 
Al principio, se les concedió una ración de com- 
bustible que ascendía a un 20 por ciento menos de 
lo consumido el año anterior. Después, cuando la 
nieve se acumulaba y eran más acentuadamente 
bajas las temperaturas en el exterior, se descubrió 
que era necesario disminuir aquella ración en otro 
diez por ciento. Los funcionarios oficiales previnie- 
ron que no era de esperar ningún alivio en la esca- 
sez de combustible, durante un año por lo menos. 


En tiempos de paz, el noventa y cinco por ciento 
del petróleo destinado a los estados del Este, era 
transportado por buques tanques petroleros. Estos 
cargaban en los puertos del Golfo de México, rodea- 
ban la península de Florida y subían navegando 
paralelamente a la costa del Atlántico. Pocos días 
después del ataque japonés a Pearl Harbor, apare- 
cieron los submarinos alemanes en las aguas del 
litoral norteamericano y hundieron algunos buques. 
Todos los tanques petroleros disponibles pronto 
fueron necesarios para apoyar las operaciones mili- 
tares en otros lugares. 

Los ferrocarriles norteamericanos, ya agobiados 
con el transporte de tropas y pertrechos, trataron 
de realizar la tarea de llevar petróleo al Este, desde 
Texas y otros estados productores de la parte su- 
roeste del país. Lograron abastecer los dos tercios 
de la demanda, aun cuando la toma del Norte y el 
Oeste de Africa por las fuerzas norteamericanas 
creó nuevas demandas militares de petróleo. El 
Administrador del Petróleo en tiempo de guerra, 
Harold L. Ickes, ha declarado: Estamos viviendo 
de lo comido por lo servido y para ganar la guerra 
hemos de continuar viviendo en la misma forma. 


E , a , 
Para la primavera quedará terminado este enorme. 
ducto, de 60 cm. de diámetro, que se extiende desd 
yacimientos petrolíferos de Texas hasta el Este; dej 


Los chubascos de nieve que azotaron algunas zonas de los Estados Unidos, sorprendieron con temperatura muy inferior a 0? a los desprevenidos habitantes. Además de que el 
aceite combustible para calefacción ha sido racionado a los dos tercios del consumo normal, se les avecina un invierno crudo como no lo habían sentido en los últimos diez años 


sonibles otros transportes. Esta cañería llevará 9,000,000 de Cuando los habitantes de Charlestown, Mass., se quejaron a la policía de que no podían comprar kerosina para la 
iles mensuales o sea más del doble de la producción cocina, las autoridades se entendieron con un distribuidor de este combustible para que pusiera en plaza de la 
los campos petrolíferos rumanos, que surten a Alemania ciudad un camión tanque lleno de tan preciado líquido, para efectuar desde allí los suministros de más urgencia 


Como la gasolina es para los frentes de batalla, la gente tendrá que tiritar en sus hogares. En las refinerías de Texas, Oklahoma y California hay gran abundancia de 
petróleo, pero no es posible transportarlo al litoral con suficiente rapidez pues los medios de transporte están agobiados con los cargamentos de armas y de pertrechos de guerra 
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ABASTECEDOR DE LAS NACIONES UNIDAS 


A República del Perú está acelerando la 
producción de sus minas, fincas agríco- 
las y bosques, “para satisfacer los pedidos de 
carácter bélico. En las fragosas alturas de los 
Andes, a 4,900 metros sobre el nivel del mar, 
se están extrayendo muchas toneladas de co- 
bre para los arsenales de guerra de las Na- 
ciones Unidas. En los valles de regadío que 
se extienden por toda la costa del Pacífico, los 
agricultores están trabajando horas extraor- 
dinarias a fin de aumentar los cultivos de tri- 
go, maíz y papas, con objeto de suplir los 
abastecimientos que ya no llegan del extran- 
jero. Gracias a uno de los milagros de la in- 
geniería, los peruanos están haciendo accesi- 
bles las riquezas tropicales de la región donde 
nace el Amazonas, por medio de una carre- 
tera que escala los picos andinos. 

Las minas y las fincas agrícolas del oeste 
proporcionan al Perú en la actualidad una 
sólida base económica. Para el porvenir, el 
país cifra sus esperanzas en la nueva carre- 
tera que dará acceso al petróleo, al caucho, a 
los aceites vegetales y a los productos de la 
relativamente inexplorada región de la ver- 
tiente oriental de la cordillera. Los materiales 
que provienen ahora de esa zona para engrosar 
las existencias de las Naciones Unidas, son 
cosa insignificante si se comparan con el alu- 
vión que los peruanos esperan obtener en 
los años venideros. 

Mucho antes de que la guerra se extendiera 
al Pacífico, el Perú comenzó la laboriosa ta- 
rea de abrir, por medio de voladuras en las 
escarpadas vertientes de los Andes, la carre- 
tera que proporcionaría al país, por vez pri- 
mera, un rápido medio de transporte entre 
la poblada pero árida región del Pacífico y 


la selva del interior junto a la frontera con 
el Brasil. La guerra aceleró los trabajos. 
Actualmente, la carretera está casi terminada. 
Trepa hasta alturas de 5,000 metros sobre el 
nivel del mar y corta a través de la enmara- 
ñada selva. Una cadena de hoteles construí- 
dos por el gobierno, hace posible el viajar 
cómodamente al interior. 

La Corporación del Amazonas Peruano, 
presidida por el exministro de Hacienda y 
Comercio David Tasso, tiene a su cargo el 
desarrollo y la explotación de la cuenca su- 
perior del Amazonas. Allí se están cultivando 
plantaciones experimentales de caucho; y ya 
se ha extraído algún caucho del interior del 
Perú. Todavía no se produce en grandes 
cantidades, pero las posibilidades son tan pro- 
metedoras, que está en vía de construcción 
en Lima la primera fábrica de neumáticos de 
la nación. 

En Tingo María, al lado de la nueva carre- 
tera, hay un importante y moderno centro 
agrícola experimental para el cultivo de pro- 
ductos originarios de la zona tropical, bien 
regada por las lluvias. Dicho centro está 
experimentando, en parcelas recién aradas, el 
cultivo del té, de la pimienta, de vegetales 
oleaginosos y fibrosos, y de verduras comesti- 
bles. ¿Está enseñando a los agricultores el 
modo de despejar los terrenos y cultivar di- 
chos productos de manera lucrativa, y está 
echando los cimientos de un sistema de gran- 
jas pequeñas que será de gran utilidad para 
la economía interior y el comercio de exporta- 
ción de la República del Perú. 

Uno de los proyectos principales es encon- 
trar nuevas fuentes de abastecimiento de un 
producto que los ejércitos de las Naciones 


+ El Presidente Manuel Prado del Perú acoge cordialmente en el Palacio a unos visitantes de Lima 


La residencia del Presidente del Perú es el 
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Palacio del Gobiet 
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Químicos industriales del mañana, deseosos de ayudar al desa- 
rrollo nacional, asisten a clase en la Universidad de San Marcos 
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Niños jugando alegremente en el campo de recreo, contiguo a las nuevas viviendas para Uno de los "Restaurantes Populares" del Perú, donde se sirven alimentos 
obreros; éstos adquieren el derecho de propiedad de su casa a los 20 años de pagar renta gratuitamente, a las madres, y a los demás ciudadanos a precio de costo 
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Millares de pájaros, que adoptan por albergue las ¡islas El cobre es el recurso mineral.más importante del Perú, después del petróleo. Durante largo tiempo se dió pre- 
del litoral, proporcionan el valiosísimo guano fertilizante ferencia al oro y la plata, pero ahora, el cobre del Perú es de considerable utilidad militar para las Naciones Unidas 


El Perú goza de rico patrimonio de glorias pasadas. Los actuales habitantes de Cuzco viven y laboran junto a la antigua fortaleza de Colcampata-Sacsahuaman 
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(Continuación) 

Unidas necesitan en grandes cantidades. En tiempos 
remotos, los indios de la cuenca peruana del Amazonas 
descubrieron que se podía curar el paludismo bebiendo 
un brebaje hecho con la corteza del quino o cinchona. 
Lo que descubrieron fué la quinina, droga necesaria 
en todos los países tropicales y en las selvas del mundo 
en donde haya combatientes. El Perú está explorando 
actualmente sus bosques del Amazonas en busca de 
los árboles que den mejor rendimiento de quinina, y se 
están cultivando simientes de las mejores variedades. 

La tendencia económica del Perú en tiempo de gue- 
rra presenta un aspecto industrial además del agrícola. 
España explotó inicialmente el oro y la plata del país, 
pero en tiempos recientes, el cobre ha llegado a ser 
el producto mineral más importante. Además, los pe- 
ruanos saben desde hace tiempo que existen grandes 
yacimientos de carbón a unos 300 kilómetros al norte 
de Lima, y considerables yacimientos de buen mineral 
de hierro en un extenso desierto situado a unos 350 
kilómetros al sur de la capital y, en ciertos lugares, a 
20 kilómetros del Pacífico. 

El viejo pueblo de Chimbote, situado en la más sep- 
tentrional de dos bahías resguardadas por unas islas 
del Pacífico, que tienen ambas suficiente profundidad 
para recibir buques de gran calado y de las cuales una 
puede abrigar toda una flota, parece estar destinado a 
convertirse en el centro de una industria siderúrgica 
peruana, en proyecto. Hay proyectos de ensanche y 
urbanización del pueblo, dotándole de un abasteci- 
miento de agua dulce y de un pequeño hotel moderno. 
Chimbote quedará enlazado con los yacimientos car- 
boníferos por medio de un ferrocarril de 100 kilóme- 
tros. Se piensa construir un nuevo muelle, capaz de 
cargar carbón a razón de 400 toneladas por hora. 

El desarrollo económico interno del Perú ha coinc1- 
dido con su adopción de una actitud inequívoca al 
lado de las Naciones Unidas en la guerra. Su de- 
mocrático Presidente, Manuel Prado, fué el primer 
Jefe ejecutivo sudamericano que declarara su solidari- 
dad con la política internacional del President Roose- 
velt. Además, se apresuró a respaldar enérgicamente 
los principios de la Carta del Atlántico. Las fuerzas 
armadas del Perú mantienen una vigilancia incesante 
ante la posibilidad de un ataque por el mar. 

Como el Perú posee sus propios campos petrolíferos, 
aventajados en Sudamérica sólo por Venezuela y Co- 
lombia, presenta menos signos exteriores de los efectos 
de la guerra en la vida nacional que los que se ob- 
servan en algunas de las demás repúblicas. Por las 
calles de Lima aún circulan automóviles a pesar del 
problema de transportar la gasolina desde el norte 
del Perú hasta la capital; las luces resplandecen toda 
la noche; los teatros se ven muy concurridos y las 
tiendas ostentan artículos procedentes de las flore- 
cientes industrias de la localidad. 

Lima, con sus flores de rico colorido, su extensa red 
de avenidas y su cordón de suburbios modernos y be- 
llos, se ha convertido en una ciudad completamente 
moderna conservando no obstante su encanto de los 
antiguos tiempos coloniales. Su catedral se está res- 
taurando totalmente. Nuevas y bien dotadas escuelas 
continúan la tradición cultural iniciada en la antigua 

| Lima por los fundadores de la venerable Universidad 
de San Marcos. En Callao, que es el puerto de Lima, 
atracan ahora con menos frecuencia los modernos 
transatlánticos, pero el tráfico aéreo es más intenso. 
Lima espera llegar a ser un centro aéreo internacional, 
desde el cual salgan en todas direcciones los aero- 
planos que surquen el espacio hacia la cuenca del 
'Amazonas, Bolivia, Paraguay, Argentina y Chile. La 
línea aérea de transporte de mercancías, que enlaza 
desde hace cuatro meses a la capital con Balboa, se 
considera sólo como precursora de un servicio regular 
de cargamentos aéreos ejecutado por flotas de aviones 
más numerosas de lo que se pueda imaginar. 

El Perú mira confiadamente al futuro, en espera 
de un resurgimiento sin precedente que alcanzará su 
apogeo en cuanto se restablezca la paz en el mundo. 


eZ E 0 » Ls ¿bes 

EE : 3 ps AA z dl 4d o pa 
El Perú moderno es una mezcla agradable de gloriosos recuerdos coloniales, que hicieron de Lima la Ciudad 
de los Reyes, con su hermoso altar en la ¡iglesia de San Pedro. Abajo: En el moderno Hospital de Obreros, 
Inaugurado en 1940, el Perú proporciona hospitalización gratuita para los obreros de la zona de Lima 
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Un marinero transmite, por medio de señales, un mensaje cifrado a otro buque. Abajo: El cañón de 
cubierta se emplea en raras ocasiones; salvo cuando se ataca a buques pequeños u objetivos en tierra firme 


UBMARINOS 


LA vista de las costas japonesas, los submarinos de 
los Estados Unidos están hundiendo gran número de 
los buques con que cuenta el Japón para abastecer a sus 
ejércitos destacados fuera del país y a la población resi: 
dente en la madre patria. Debido a esos hundimientos, el 
Secretario de Marina de los Estados Unidos, Señor Frank 
Knox, estima que se acerca realmente el momento en que 
las guarniciones japonesas de las islas ocupadas en el Pací- 
fico padecerán escasez de refuerzos y de suministros. 
Durante el primer año de guerra, los submarinos echaron 
a pique 105 buques japoneses, del total de 273 que fueron” 
hundidos por la Armada y las fuerzas aéreas del Ejército 
y de la Marina. Uno de los mejores oficiales de submarinos 
es el capitán de corbeta Thomas Burton Klakring, experto 
marino y hombre de carácter apacible, quien hundió ocho: 
buques japoneses con un total de 70,000 toneladas, y averió. 
otros cuatro por lo menos, en una sola expedición a la en- 
trada de una extensa bahía japonesa. Cierto día, al ama- 
necer, Klakring divisó-sobre el horizonte los mástiles de un 
convoy que se hallaba en aquella bahía. Permaneció en la 
superficie hasta conseguir situarse en medio del convoy; 
entonces se sumergió, y comenzó a disparar. Cuatro de los 
buques que echó a pique estaban cargados de mineral de 
hierro para las fábricas siderúrgicas de las cercanías. 
Los tripulantes de un submarino deben estar dispuestos 
a todo. En otro submarino norteamericano que navegaba a 
gran profundidad en aguas japonesas, un marinero de 19 
años, Dean Rector, sintió los terribles dolores de una apen- 
dicitis aguda. Lo único que podía salvarle era una opera: 
ción quirúrgica inmediata. El farmacéutico de a bordo, 
Wheller B. Lipes, cuya única experiencia médica era la ob: 
tenida en un curso breve que había oído en un hospital 
naval, actuó de cirujano con la ayuda de otros tripulantes. 
La ilustración que se ve en la cubierta de este número, | 
muestra a un comandante de submarino ante el periscopio; 
ése es su puesto de combate cuando el buque entra en ac: 
ción. Como el periscopio deja una estela delatora mientras 
está a flor de agua, sólo emerge momentáneamente para 
orientarse en cuanto a la posición del buque enemigo. 


Por los tubos lanzatorpedos, cuyas cubiertas en forma de tambor se ven arriba, se disparan los temibles y destructores "peces de hojalata" cargados con 272 kilogramos de 
explosivo. Antes de lanzar el torpedo, se gradúa éste para fijar el rumbo que haya de seguir y la profundidad a que deba marchar por debajo de la superficie del agua al objetivo 


El timonel de profundidad en su puesto de popa, desde donde maneja las aletas ho- En el interior de un submarino, atestado de maquinaria, hay poco espacio 
rizontales engoznadas en la popa. Su misión es tratar de mantener al buque navegando para alojar a la tripulación. Los camastros van colgados de la pared, a tres 


horizontalmente, a cierta profundidad, de acuerdo con otro timonel que va en la proa alturas diferentes. Estas literas son cómodas, aunque parezcan estar muy hacinadas 
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El Presidente Carlos Arroyo del Río, del Ecuador, pasa revista a las tropas de México. Aquí aparece en la tribuna oficial, acompañado del Lic. Ezequiel Padilla, Secreta 
de Relaciones Exteriores de México, a su izquierda, y del Presidente Manuel Avila Camacho y del General Lázaro Cárdenas, Jefe de la Defensa Nacional, a la derecha 


CARRER 


tx Mi 


El exministro de Relaciones Exteriores de la Argentina, José María Cantilo, hablando en Buenos La Universidad de Rochester ha otorgado la Medalla de Servi- 
Aires durante un mitin en honor del Presidente Roosevelt, al año de entrar los Estados Unidos en la cios Distinguidos en cuanto a periodismo panamericano, al vicepresi- 
guerra. A su izquierda están los Embajadores de Gran Bretaña, el Uruguay, los E.U.A. y el Perú dente de la United Press Assn. James H. Furay la la derecha) 
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El Embajador de México Francisco Castillo Nájera (izquierda) y el Secretario de En la Universidad de Columbia, Nueva York, dos, escritores sudamericanos reciben 


Estado de los Estados Unidos, Cordell Hull, suscriben el nuevo tratado de reciprocidad el premio de María Moors Cabot, por fomentar la amistad internacional en el Hemis- 
comercial entre sus respectivos países. En dicho convenio, que estará en vigor por tres ferio Occidental. De izqda. a dra.: Angel Bohigas de "La Nación" de Buenos Aires, 
años, figuran concesiones mutuas arancelarias, respecto a una larga lista de productos Alberto Lasplaces de "El Día' de Montevideo, y F. R. Kendall, de la Universidad 


Los astilleros brasileños aumentan Eno su producción de ¡pequeños pugles aos: Abajo: Un buque de patrullas de 950 toneladas, listo para ser botado 
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Billy es un "perro de guerra"; 25 kilos de ferocidad domesticada. Enseñado a acompañar a centinelas armados, 
Billy ataca a los rondadores y saboteadores que acechan por los alrededores de un grande establecimiento militar 
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LOS PERROS 
EN LA GUERRA 


OS perros toman parte en la guerra, ya sea en cali- 
dad de centinelas, mensajeros, luchadores o mas: 
cotas de la buena suerte, En Rusia, se utiliza a los 
perros para tirar de trineos cargados de ametralla- 
doras y municiones, conducidos por los fusileros sibe- 
rianos. Los bruscos ataques de esas unidades, provis- 
tas de trineos arrastrados por fornidos perros polares 
de pelo blanco, han eliminado muchas patrullas ale- 
manas en el frente ruso. 

En su más acostumbrado papel de centinelas, estos 
soldados caninos son insuperables. Pueden descubrir 
y avisar la presencia de un tirador oculto que acecha, 
cuando el enemigo aún se encuentra a varios centena- 
res de metros de distancia. Y una vez que han hecho! 
presa entre sus mandíbulas, no la soltarán aunque se 
vean vapuleados o heridos. Para fines militares, hay 
dos castas de perros grandes: la “Doberman Pinscher” 
y la de los pastores, ambas muy en boga antes de la 
guerra en Alemania. Han demostrado ser los más fe- 
roces y eficientes y predominan en los centros de adies- 
tramiento de los Estados Unidos. El “Doberman 
Pinscher”, de orejas cortas y enhiestas, y largas y 
potentes mandíbulas, fué criado para combatir a los 
bandoleros de Turingia, y es un contrincante formida-- 
ble hasta para un hombre armado. A los pastores ale- 
manes, se les llama generalmente “perros policias” en 
los Estados Unidos, porque se les adiestra con facili- 
dada para esa misión. 

Para tareas menos combativas, como la de llevar 
medicinas y socorrer a los soldados heridos, que de' 
otra manera quedarían tirados en el campo de batalla, 
son preferidos los perros de “Terranova”, de San Ber- 
nardo y de los Altos Pirineos. Aunque el número de- 
perros dedicados al servicio militar se mantiene en se: 
creto, se sabe que lo prestan millares. Todas las Nacio-=" 
nes Unidas utilizan los perros en la lucha contra el Eje.” 


, y los perros obedecen con prontitud. Cada perro tiene un "amo", y se le ha enseñado a obedecer únicamente al mando de él 


La difícil misión de Paul V. McNutt, Pte. de la recién 


N las fábricas, en los campos de instrucción y 

en los frentes de batalla, nuevos millones de 
hombres y mujeres de los Estados Unidos, están in- 
corporándose a la lucha contra las ya fatigadas le- 
giones del Eje. En 1943, al añadir la nación nuevos 
efectivos al esfuerzo bélico, estarán trabajando o 
en los servicios armados 65,000,000 de personas en 
total, o sea la mitad de la cifra de la población. 
Sólo hace un año, el hombre que hoy tripula un 
avión de caza era un estudiante; la mujer que ma- 


ASIGNACIÓN 


DE 


e 


creada Junta de Guerra para utilización del Potencial-Hombre, es racionar los recursos humanos del país 


neja ahora un torno, no tenía trabajo; el hombre 
que forja en el yunque, era un agente de seguros. 
Muchos millones de individuos han ingresado ya en 
el Ejército o en la Marina, o han aprendido nuevos 
oficios para contribuir al esfuerzo bélico. Otros 
millones están listos a seguir por el mismo camino. 

Desde el verano de 1940 hasta enero de 1943, 
más de 10,000,000 de hombres y mujeres se han su- 
mado al conjunto trabajador o a las fue arma- 


das. Siete millones más se incorporarán todavía du- 


rante 1943, para engrosar el total. Hace dos años, 
los Estados Unidos tenían solamente 500,000 obre- 
ros en las industrias de guerra. Ahora tienen 15,- 
000,000 de trabajadores en tales industrias. o sea, 
3,000,000 más que los empleados en la producción 
de armamentos en Alemania. Muchos más pueden 
ser trasladados a efectuar trabajos de guerra sin 
que se resientan ni las fuerzas armadas ni la indus- 
tria absolutamente esencial para las necesidades de 
ión civil, dentro de ciertas limitaciones. 


la pob 
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REAL LAO INSTITUTE 


“La' necesidad de hombres, para las fuerzas arma- 
das y para la producción de material de guerra, du- 
rante 1943, se puede satisfacer sin perjuicio de las 
necesidades esenciales de la población civil,” in- 
formó el Presidente Roosevelt ante el Congreso. 
Gran parte de la demanda de obreros se está satis- 
faciendo por medio de restricciones en la produc- 
ción de artículos no esenciales y de lujo. 

Al cesar las actividades no esenciales, sus emplea- 
dos acuden a las 4,500 oficinas del Servicio de Co- 
locaciones de los Estados Unidos, y se inscriben 
para obtener un trabajo de guerra. Estas oficinas 
clasifican a los solicitantes a base de sus conoci- 
mientos y práctica, y encuentran colocaciones para 


26 


ellos en las escuelas de entrenamiento, en las fin- 
cas agrícolas, en las fábricas de material de guerra 
o en otros trabajos esenciales de carácter civil. 

Por medio de estos cambios de empleo dentro del 
país, la producción industrial experimentó un alza 
del 46 por ciento, y la producción agrícola del 15 
por ciento, desde 1940 hasta el comienzo de 1943. 

Para ayudar a distribuir adecuadamente la dis- 
ponibilidad de hombres entre las fábricas, las fin- 
cas agrícolas y los campos de batalla, el Presi- 
dente Roosevelt instituyó en abril de 1942 una Jun- 
ta de Guerra para la Utilización del Potencial- 
Hombre, compuesta de representantes del Ejército, 
de la Marina, de la Junta de Producción de Guerra, 


CAUDAL HUMANO E 


EN LA INDUSTRIA BÉLICA 1942 
DE LOS E.U:A. ........... 15.000. 


HOMBRES ............ 11.000, 
MUJERES ..........-.. 4.000, 


FUERZAS ARMADAS DE LOS 
-EJULA. (cálculo aprox») ,,»» 7,000. 


de la agricultura y de la mano de obra, y cuyo 
Presidente es Paul V. McNutt. Dicha Junta dirige 
la inscripción y selección de hombres para las fuer- 
zas armadas, y el funciomiento del Servicio de 
Colocaciones. 

Todos los residentes varones en los Estados Uni- 
dos, de 18 a 45 años de edad, han sido inscritos pa: 
ra el servicio militar. Han tenido que llenar am: 
plios cuestionarios acerca de su experiencia y prác: 
tica en sus respectivas profesiones, oficios, industrias 
o negocios. Las juntas del servicio selectivo de cada 
localidad deciden si el individuo será más útil en sl 
empleo actual al esfuerzo bélico que en las fuerzas 
armadas en armonía con ciertas normas estableci 


GUERRA 


1943 
. » » 20.000.000 


. » - 14,000.000 
« » «. 6.000.000 


« + .11.500.000 


SO 
Po 
a 


das. Al decidir una junta local cuáles son los ho 
bres de su municipalidad que deben 
servir en las fuerzas armadas, casi siempre deja en 


r llamados a 


sus puestos a los obreros esenciales para la guerra. 
Al comerciante físicamente hábil se le asigna al 
servicio militar. El empleado de oficinas, el abo- 
gado y el empleado gubernativo, son igualmente 
asignados al Ejército. A un agricultor dásele plazo 
para su ingreso, pues el aumento de la producción 
de víveres es esencial para obtener la victoria. 
Las mayores dificultades se presentan entre los 
inscritos que trabajan en industrias esenciales, 
¿Hasta dónde se puede restringir el trabajo en di- 
chas industrias sin poner en peligro la salud públi- 


ca? ¿Pueden las mujeres substituir a los hombr 
en esos cometidos? ¿Puede la industria del vestido, 
por ejemplo, reducir el 40 o el 50 por ciento de sus 
¿Cuále 


más útil para las industrias de guerra? 


empleados? de ellos poseen la pericia 
F 


Las juntas de reclutamiento y el Servicio de Co- 
locaciones, contestan a estas preguntas. El Ejército, 
la Marina y las Fuerzas Aéreas tendrán 11,500,000 
de hombres para fines de este año. En las industrias 
de guerra han ingresado cuatro millones de muje- 
res, y otros dos millones más serán empleadas an- 
tes de 1944. Las escuelas de entrenamiento que fun- 
cionan en 5,750 fé , están preparando 218,0 


hombres y mujeres para trabajos especializados de 


guerra cuyo aprendizaje no requiere largo tiempo. 
Estos refuerzos frescos contrastan con una Ale- 
mania que ha estado sometida al trabajo forzado 
de la producción de guerra durante ce de diez 
años, y con un Japón apremiado al máximo para 
una rápida conquista pero amenazado ahora por 
una larga guerra de desgaste. Las fábricas alema- 
nas y japonesas, despojadas de personal de alta en 
los ejércitos en el frente, disminuirán gradualmen- 
te su producción a pesar de los esfuerzos de las ca- 
marillas militares por sumir en la esclavitud a los 
habitantes de los pueblos derrotados y subyuga- 
dos. En los Estados Unidos un vigoroso ejército de 


combatientes y trabajadores, emprende su marcha. 
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En el cuartel general de las Fuerzas Aéreas de China se ostenta 
a fotografía del Presidente Roosevelt junto a la de Chiang Kai-shek 


CHUNGKING 


SIMBOLO DE LA RESISTENCIA CHINA 


TRAVÉS de los agotadores meses trans- 
curridos entre 1939 y 1941, Chungking 
atisbaba con ansiedad la aparición de linter- 
nas rojas, de forma acampanada, en un an- 
damio que se podía divisar desde cualquier 
sitio de la ciudad. 

En cuanto los aeroplanos japoneses salían 
de Hankow, a 750 kilómetros de distancia, se 
colgaba una linterna roja en el travesaño su- 
perior del andamio. Mediante conductos clan- 
destinos se enteraban los vecinos de Chung- 
king inmediatamente de cuándo partían los 
aviones. A la media hora de hallarse los aero- 
planos en camino, se izaba una segunda lin- 
terna roja. 

Al llegar el momento crítico, sonaban las 
sirenas de alarma. Entonces la mayoría de las 
300,000 personas que habían permanecido en 
Chungking, se guarecian en los 280 subterrá- 
neos públicos y en los 1,500 refugios parti- 
culares, masticando las “tortas de la defensa 
antiaérea”, hechas de trigo, maíz y mijo. 

Chungking, llamada con frecuencia “la 
ciudad más valiente de la tierra,” ha sufrido 
142 destructoras incursiones aéreas en tres 
años. En los primeros ataques, multitud de 
chinos quedaron sepultados cuando las bom- 
bas obstruían la única salida de los subte- 
rráneos. Más adelante, cuando centenares de 
trabajadores excavaron en la roca de las co- 
linas cercanas unos refugios en forma de U, 
se redujo considerablemente la mortandad. 

Durante varios meses, las únicas defensas 
activas eran unos cañones antiaéreos, de mo- 
delo anticuado, que harto hacían con obligar 
a los aviones de bombardeo japoneses a man- 
tenerse a bastante altura, desviándoles la pun- 
tería. Mas, a principios de 1942, el General 
de Brigada Claire L. Chennault y sus “Tigres 
Voladores”, voluntarios de los Estados Uni- 
dos, empezaron a interceptar a los japoneses 


El inteligente y decidido Chiang Kai-shek (centro), popular caudillo de los chinos. Su pericia guió a 


antes de que pudiesen llegar a su objetivo. 
Las tentativas de incursión aérea rara vez 
pasaban más allá de la fase del “jin bao”, o 
sea, el colocar la primera linterna roja. 

El General Ho Kuo-Kwang, comandante de 
las defensas aéreas de China, aplaudió el 
cambio, durante el curso de un banquete cele- 
brado en Chungking. El referido general dijo 
lo siguiente: “Hace precisamente un año hoy, 
yo me estremecía en un subterráneo cuando 
los aeroplanos japoneses atronaban el espacio 
por encima de nosotros,” declaró. “Este año 
estamos comiendo aquí tranquilamente. De- 
seamos oír por radio el año que viene, en 
este mismo día, la noticia de que las Fuerzas 
Aéreas Chinas bombardearon a Tokío por la 
mañana, que las Fuerzas Aéreas del Ejército 
de los Estados Unidos bombardearon a Tokío 
al mediodía, y que las Fuerzas Aéreas Ingle- 
sas completaron por la tarde la tarea del 
día.” 

Fuera del local donde se celebraba el ban- 
quete, se levantaba enhiesta una ciudad os- 
tentando las cicatrices de muchos bombar- 
deos, pero que, de modesto pueblo ribereño 
del Yangtze, había llegado a convertirse en 
una importante capital mundial, de la cate- 
goría de Wáshington, Moscú y Londres. 

El pueblo de Chungking marchaba ufano 
porque su ciudad había llegado a ser esce- 
nario en que se movían figuras de talla mun- 
dial. En algunas ocasiones podía verse un 
automóvil que conducía a un militar delgado 
y vestido sencillamente: el Generalísimo 
Chiang Kai-shek. A menudo, podía verse a 
la Señora de Chiang, sola, o acompañada 
del generalísimo, con la cabeza erguida, la 
mirada resuelta, su figura graciosa envuelta 
en la larga capa negra que prefiere. 

De vez en cuando se veía a un delgado nor- 
teamericano, entrado en años, con cabello 


OS 


China a través de cinco agotadores años de guerra, organizando un formidable ejército contra el Japón 
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reconstruyendo en seguida casi todo lo destruíd 
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Cuando se iza la "salchicha" de papel de arroz en los puestos Las banderas de las Naciones Unidas izadas en los edificios públicos de Chungking, mientras los chinos $ 
de señales de Chungking, es que ha terminado un bombardeo  congregan para conmemorar la Fiesta de las Naciones Unidas, y cantan "Unidos luchamos, unidos venceremos 
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[Continuación) 

gris Muy corto, de lentes detrás de los cuales se asoman pobladas 
ejas; era el Teniente General Joseph W. Stilwell, veterano que 
tabla chino y manda las fuerzas de los Estados Unidos destacadas 
nm China, Birmania e India, y cuya mayor ambición es abrirse 
amino hasta Tokio. Entre los chinos, se le suele llamar “el Gene- 
al Sze”. 

Para el pueblo de Chungking, existen allí muchas señales de 
jue China tiene ahora poderosos aliados en la guerra que ante- 
jormente se había visto obligada a pelear por sí sola. En las calles 
e ven automóviles “jeep”, oficiales norteamericanos e ingleses ves- 
idos de uniforme, y algunas veces automóviles o camiones mar- 
ados con las iniciales de la Fuerza Aérea Inglesa. 

Pero en la ciudad misma, en cuevas de las colinas Szechwan, y 
n multitud de pueblos y aldeas por todo el interior de China, se 
juede oír el murmullo de las fábricas que producen pertrechos de 
serra, y las voces de mando de los oficiales que instruyen un 
jército de millones de combatientes para la lucha final contra los 
aponeses, lucha que los expulsará para siempre del territorio chino. 

En 1937, cuando el Japón acometió a la masa desparramada 
indefensa de China, la única industria de alguna importancia 
n el interior del país, era la minería. Y aun ésta, era primitiva 
se hacía en pequeña escala. En toda la provincia de Szechwan, 


juya capital es Chungking, sólo había 33 fábricas: En la actualidad: :: 


lay en el interior de China 1,350 establecimientos industriales de 
ropiedad particular y 108 centros fabriles de la industria pesada. 
stablecidos y dirigidos por el gobierno. La paciencia y resistencia 
jue únicamente los chinos poseen, lograron ubicarlos allí, a mu- 
hos cientos de kilómetros tierra adentro. 

La mayoría de dichas fábricas funcionaban en otros tiempos en 
as Ciudades del litoral. Fueron desmontadas y transportadas pieza 
jor pieza, unos cuantos kilómetros cada día, a espaldas de sere» 
lumanos o sobre carretones con ruedas de madera y tirados por 
aballerías cuando las había disponibles, pero generalmente eran 
rrastrados por hombres ancianos, mujeres y niños. Los jóvenes 
staban luchando aguerridamente en el frente. 

A través de los pasos entre montañas, a través de pantanos, pos 
eredas recónditas, esos millares de seres humanos llevaron, em- 
ujaron o tiraron de la maquinaria para las grandes fábricas que 
mplean centenares de obreros y los pequeños talleres cooperati- 
os donde laboran sólo unos pocos. Dichas fábricas hacían fusiles. 
metralladoras, pistolas, bayonetas, transmisores telefónicos, man- 
as para el ejército e innumerables artículos necesarios para la 
uerra que la ingeniosidad de los chinos puede sacar casi de nada. 

El ejército, cada día más numeroso, tenía un apetito enorme de 
rmas, víveres y vestimenta. Estaba dando que hacer a 800.000 
oldados japoneses, en un frente que aún protegía las cuarto quin- 
as partes del territorio nacional. En cerca de seis años de guerra. 
1 Japón se ha apoderado de las grandes ciudades de Tientsin y 
eiping en el norte, de todos los puertos, y del valle del Yangtze 
asta algo más allá de Hankow. El frente no sigue en modo alguno 
ina línea continua. Por el contrario, es una cadena de guarnicio- 
es y de puestos fortificados. Los japoneses se abastecen desde 
u patria por vía marítima; los chinos, después de haber inter- 
eptado el enemigo la carretera de Birmania, tienen que depender 
irincipalmente del transporte aéreo para recibir ayuda del ex- 
erior. 

A China todavía le hace falta poder aéreo para emprendar una 
fensiva general, pero sus tropas luchan con tesón a la defensiva. 
in Changsha, por ejemplo, se rechazaron tres grandes ataques 
aponeses en una pugna de fusiles contra tanques, y de bayonetas 
ontra ametralladoras. China perdió Changsha en 1939, pero sus 
ropios soldados la incendiaron y arrasaron para no dejar al ene 
nigo nada más que “tierra arrasada . . . y escombros” que con- 
juistar. Los chinos la recuperaron después; esa antigua ciudad 
jue nunca se pensó fuera una fortaleza, pero cuyas cenizas vene 
ables han constituído el más fuerte baluarte de una valerosa na 
ión. Dos veces más, en 1941 y en 1942, los chinos fueron arroja 
los de la ciudad por corto tiempo. Las tres batallas de Changsha 
'ostaron a los japoneses más de 100,000 bajas; una de las más 
traves derrotas en 2,600 años de historia militar japonesa. 

Más adelante, a medida que el creciente ejército chino obtiene 
ada vez más ayuda desde el aire, o sea, “ojos” para dar con los 
áponeses y bombas para destrozar sus líneas de comunicaciones 
' de abastecimientos, puede que comience el lento proceso de desa 
ojar a los japoneses del fértil valle del Yangtze y de las ciudades 
le la costa. Una vez que el ejército, con millones de combatientes 
'e ponga en movimiento, el alto mando japonés empezará a com 
render poco a poco la locura de la confiada campaña que comen 
ara en 1937 a fin de sojuzgar a la inconquistable nación china. 
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Uno de los cañones antiaéreos de Chungking entra en acción contra los aviones japoneses que 
vuelan por encima. Abajo: Una cooperativa industrial en las cercanías de la capital de tiempo de 


guerra. En el interior del país existen centenares de estos talleres cooperativos que producen artí- 


culos necesarios para sostener el esfuerzo bélico de la nación china en su lucha contra los japoneses 
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por medio de un 


teléfono portátil conectado con el puesto de mando 


romper fuego, 


El soldado de la izquierda, con un generador movido a man proporciona Estos esquemas son los que se utilizan para adiestrar a los técnicos de radio del Ejército: 


energía para que funcione esta radio de campaña, mientras el otro “transmite Con ellos se obtiene una demostración rápida de los diversos circuitos de radiotelegrafíc 
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AS COMUNICACION 


OS aviones japoneses, en nueve formaciones de es- 
cuadrilla en forma de V, se aproximaban a uno 
le los aeródromos de las Naciones Unidas, en China. 
Pres escuadrillas de aviones de caza norteamericanos, 
jue ya los esperaban en el aire para interceptarlos, 
ran guiadas por las órdenes transmitidas desde tierra 
wr medio de la radio. En el local del mando radio- 
elegráfico, -el oficial de mando recibe los informes 
icerca de la posición de los aviones enemigos y pro- 
ura dirigir a las tres escuadrillas norteamericanas 
Óntra una sola de las escuadrillas japonesas. Siempre 
jue lograba éxito con dicha táctica, sus aviones al- 
anzaban gran superioridad en el punto de ataque. 
"ueden destruir o rechazar a todos los aeroplanos ene- 
nigos que constituyen una de las escuadrillas y, des- 
més, repetir la misma táctica con relación a una 
egunda escuadrilla. Para tales maniobras, se necesita 
im sistema perfecto de comunicaciones y de coordina- 
ión absoluta entre los aviones y el aeródromo. 

Esta táctica es análoga a la empleada por las fuer- 
as terrestres y por las de mar. Los navíos, los tanques 
r las tropas, se dirigen de manera que tengan superio- 
idad numérica y de potencia de fuego, en un lugar 
leterminado. Para esto, las comunicaciones han de ser 
erfectas en todo momento. 

"Los Estados Unidos han organizado un sistema uni- 
ersal de comunicaciones para enlazar a sus tropas, ya 
e encuentren en las selvas o en las montañas, en los 
lesiertos o en los pantanos, en los mares o en las pro- 
undidades de sus aguas, o en las altitudes de la subes- 
ratosfera. Los mensajes dirigidos a los combatientes 
on transmitidos por radio, por teléfono, telégrafo o 
or teletipo, y también por medio de señales semafóri- 
as, de bengala o cohetes, de banderas, e incluso por 
alomas mensajeras. El Ejército y la Armada tienen en 
uncionamiento 300 grandes estaciones radiotelegráfi- 
as. Por medio de la radio, los tanques se comunican 
on otros tanques, los aviones con otros aviones o con 
as fuerzas de tierra, y los oficiales, desde un automó- 
1l “jeep”, se comunican con las tropas paracaidistas 
mn pleno descenso. El ejército dispone de aparatos 
ransmiscres y receptores. Las estaciones grandes se 
ransportan en vehículos motorizados dotados de gene- 
adores eléctricos. Las pequeñas estaciones movidas a 
nano, se transportan por los propios soldados, otras se 
ransportan a lomo de acémilas, en motocicleta, o avión. 
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a timonera es ol centro medular de los veloces caza- 
1bmarinos. Las órdenes se dan con el teléfono de a bordo. 
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Dondequiera que vayan las tropas combatientes, el Cuerpo de Señales las sigue muy de cerca, tendiendo 
líneas telegráficas y organizando redes de comunicación, para enlazar a las tropas de primera línea con sus 


bases situadas a retaguardia. Abajo: La tripulación de un avión de bombardeo se comunica con los demás 
aeroplanos de la escuadrilla por medio de la radio. Cada aeroplano dispone de su propia red telefónica 
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honor del Gral. Maximino del puent 


Los cadetes de la Escuela Politécnica, de la Ciudad de Guatemala, en correcta formación durante la revista que se celebró en honor de la delegación mexica 


34 


E LA AMISTAD 


Con la apertura al tráfico del puente Suchiate, sobre el 
río del mismo nombre en la frontera de México con Gua- 
temala, se ha completado el último eslabón de la red de 
ferrocarriles que se extiende desde el Canadá, pasando por 
los Estados Unidos, y continúa hacia el sur hasta llegar a 
El Salvador. Este nuevo puente, que ha sido construído en 
setenta y un días a causa de las necesidades urgentes ocasio- 
nadas por la guerra, viene a sustituir al anterior procedimien- 
to de cruzar dicho río por medio de barcazas transbordado- 
ras. Ahora pueden ser transportados los cargamentos desde 
todas las estaciones ferroviarias de los Estados Unidos hasta 
Ayutla, Guatemala, sin necesidad de hacer transbordos. En 
este último país termina la vía férrea de anchura normal y 
empieza otro ferrocarril de vía estrecha, que se extiende a 
través de Guatemala y El Salvador. 

Desde el puerto de La Unión, situado en la costa salva- 
doreña del Pacífico, es posible transportar esos cargamentos 
por medio de la navegación de cabotaje hasta otros puntos 
de América Central entre los que se encuentra la ciudad de 
San José, capital de la República de Costa Rica. 

Anteriormente, el tráfico de mercancías entre México y 
las Repúblicas de América Central por esa misma ruta, era 
casi enteramente de carácter local y de volumen limitado a 
causa de la laboriosa y costosa faena de transbordar dichas 
'mercancías por medio de camiones o carretas de bueyes 
hasta la orilla del río, después cruzar el río en barcazas de 
1,125 kilogramos de capacidad máxima de carga, y finalmen- 
te otra vez en vehículos hasta la estación terminal del ferro- 

carril guatemalteco. La armadura del nuevo puente es una 
construcción de madera inyectada con creosota. Más ade- 
lante se piensa tender un pavimento afirmado, a fin de per- 


mitir el paso de coches y camiones automóviles, si se decide: * 


utilizar esa misma estructura como obra de enlace de ca- 
rreteras para facilitar y acrecentar el tráfico. 

Las ceremonias de inauguración del puente tuvieron lugar 
en la frontera y después en la Ciudad de Guatemala. El Ge- 
neral Maximino Ávila Camacho, Ministro de Comunicaciones 
de México, fué delegado personalmente por su hermano el 
Presidente de la República Mexicana para que lo repre- 
sentara en dichas ceremonias y el Dr. Guillermo Cruz, Mi- 
nistro de Fomento, representó a Guatemala. En la Ciudad 
de Guatemala, el General Ávila Camacho y su acompaña- 
miento fueron objeto de la más cordial acogida por parte 
del pueblo y las autoridades, siendo además agasajados por 
el Presidente Jorge Ubico de la República de Guatemala. 


El Gral. Maximino Ávila Camacho la la derecha), inmediatamente después de su llegada a la capital 
de Guatemala, fué recibido por el Presidente Jorge Ubico de esta República, en su residencia oficial 
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El nuevo puente de Suchiate es el último eslabón de la red ferroviaria que se extiende desde el Canadá 
hasta El Salvador. Anteriormente sólo se disponía de una barcaza transbordadora para cruzar el río 


Primer tren que atraviesa el puente de Suchiate, en la frontera de México con Guatemala. Obedeciendo a medidas de guerra, este puente se construyó en 71 días 
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EL FRENTE AUSTRALIANO (Continuación) 


trado su fin innumerables barcos japoneses que 
trataban de romper las defensas aéreas y 
navales de los aliados, a fin de cortar la im- 
portantísima y estratégica ruta marítima de los 
Estados Unidos a Australia. 

Finalmente y como complemento de las vic- 
torias de los Estados Unidos en las Islas Salo- 
món, el triunfo en la Nueva Guinea ha cam- 
biado por completo el curso de la guerra en 
el sudoeste del Pacífico. Ha detenido un 
rápido avance del enemigo que, debido a pre- 
parativos realizados en secreto durante varios 
años, facilitó la conquista japonesa de las 
Filipinas, la Península de Malaca y las Indias 
Orientales. Hoy día, ya perdido el ímpetu de 
la acometida inicial y rechazadas sus tropas, 
los japoneses se ven obligados a defenderse 
contra asaltos cada vez más fuertes, lanzados 
por las tropas aliadas desde Australia. 

El enemigo perfeccionó los preparativos para 
la campaña de la Nueva Guinea en junio y 
julio de 1942. La parte norte de la isla fué in- 
vadida y ocupada. Se establecieron bases en 
las Islas Salomón, la Nueva Bretaña y la Isla 
de Timor, formando aproximadamente un 
semicirculo alrededor de la Nueva Guinea, isla 
que tiene dos mil cuatrocientos kilómetros de 
longitud y que, después de Groenlandia, es la 
más grande del mundo. 

Los japoneses ocupaban a Lae, capital de la 
Nueva Guinea, y Salamaua, que está 55 kiló- 
metros más al sudoeste; pero el avance desde 
esos puntos situados en el norte, resultó de 
difícil realización. Por tanto, establecieron 
otros puntos defensivos en la costa, 280 kiló- 
metros más al sur, en Buna y en la Misión de 
Buna, que está al otro lado del río Entrance, 


frente a la aldea de Buna y donde hay varias - 


quintas de estilo europeo, así como en el cer- 
cano caserío de Gona, que se compone de unas 
cuantas chozas de paja y un aserradero. 

Una vez establecidas dichas bases, los japo- 
neses emprendieron el avance hacia Puerto 
Moresby, base aliada situada en la costa meri- 
dional de la isla y separada del extremo norte 
de Australia por el Estrecho de Torres. 

La campaña japonesa empezó activamente el 
23 de julio. En agosto, las tropas enemigas 
habían llegado a Oivi, a mitad de la trocha de 
190 kilómetros, que conduce a Puerto Moresby, 
por entre las selvas. El aeródromo de Kokoda 
había caído en su poder, pero las fuerzas aus- 
tralianas las detuvieron durante un mes en las 
inmediaciones de la aldea del mismo nombre. 

Al mismo tiempo, una fuerza japonesa con- 
ducida por mar, había desembarcado el 27 de 
agosto en la Bahía de Milne, en la extremidad 
meridional de la Nueva Guinea, para efectuar 
un movimiento de flanco. Pero tan pronto como 
las tropas enemigas habían desembarcado, 
cayeron en una trampa tendida minuciosamente 
por los australianos, que esperaron hasta que 
todo el material de guerra enemigo estuviera 
en tierra para atacarlas de emproviso. 

Entre. tanto, en el interior, el enemigo se 
abría paso al fin en Kokoda y por una depre- 
sión a 2.000 metros de altura, cruzaba la cordi- 
llera Owen Stanley, donde la altitud por una 
parte y las malas vías de comunicación por la 
otra, dificultaban la resistencia continua de 
los australianos. El enemigo se apoderó de 
Efogi, a 64 kilómetros de Puerto Moresby y 
poco después se acercaba 14 kilómetros más a 
aquella base aliada. Sin embargo, a fines de 
septiembre, los australianos devolvían el golpe, 
lanzando un violento contraataque. El 29 del 
mismo mes, las tropas australianas de infan- 
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tería tomaban una serranía que dominaba los 
accesos de las montañas Owen Stanley. Los 
japoneses huyeron dejando tras sí gran canti- 
dad de pertrechos. Los australianos avanzaban. 
Fué una lucha librada desde el principio 
hasta el fin con armas pequeñas, con bayonetas 
y aun a brazo partido. Las ametralladoras eran 
las armas más grandes que se podían emplear 
en los combates de las montañas y las selvas. 
Los tanques no entraron en acción en la Nueva 
Guinea sino después de que los japoneses se 
habían atrincherado en sus posiciones de la 
costa. Cada árbol y cada matorral constituía un 
peligro, por la posibilidad de que ocultara un 
nido de ametralladoras japonesas. Certeros 
tiradores acechaban apostados por donde- 
quiera, tratando de matar a los australianos a 
medida que avanzaban. Los continuos agua- 
ceros, el calor, los insectos, los fangales y la 
fiebre contribuian todos a retardar el avance. 
Durante los avances de noche, los australia- 
nos se encontraban a veces, de manos a boca, 
con el enemigo y tenían que luchar cuerpo a 
cuerpo. Los japoneses, aunque de baja esta- 
tura, son adversarios temibles en combates 
cuerpo a cuerpo, por su conocimiento del jiu- 
jitsu. Mientras los australianos distraían a los 
japoneses por un lado, nuestras fuerzas los 
atacaron de flanco, ejecutando un rápido movi- 
miento que los tomó por sorpresa. Tropas de 
los Estados Unidos, conducidas secretamente 
desde Australia en grandes aviones de trans- 
porte, se habían unido poco antes a los austra- 
lianos para emprender el ataque combinado. 
Durante el mes de octubre, grandes aviones 
de carga transportaron tropas y pertrechos de 
los Estados Unidos a la parte oriental de la 


- isla. El 5 de noviembre, los norteamericanos 


atacaron con gran fuerza. Las tropas japone- 
sas, atrapadas entre dos columnas convergentes 
de australianos y norteamericanos, no tuvieron 
más recurso que replegarse de nuevo. A me- 
diados de noviembre, las dos columnas se 
unieron en el ríc Kumusi, a 56 kilómetros de 


Buna. El 17 de noviembre, el General Douglas. 


MacArthur, Jefe de la Fuerzas Aliadas en el 
sudoeste del Pacífico; el Teniente General 
George C. Kenney, Jefe de la Fuerzas Aéreas 
Aliadas en la misma región, y el Teniente 
General Sir Thomas Blamey, Jefe de las 
Fuerzas Australianas de Tierra, llegaron de 
Australia por aire, para dirigir personalmente 
las operaciones. Se decidió realizar un ataque 
en dos direcciones: las tropas de los Estados 
Unidos avanzarían hacia Buna y las australia- 
nas hacia Gona. Por medio de esta maniobra, 
los japoneses quedaron restringidos a moverse 
solamente en una estrecha franja de tierra de 
22 kilómetros de ancho por 56 de largo, entre 
Buna y Gona, con el mar a un lado y las mon- 
tañas al otro. Los japoneses hicieron todo lo 
posible por salvar sus tropas reforzándolas por 
mar, pero las fortalezas volantes y los aviones 
Liberator de bombardeo causaron estragos en- 
tre los barcos enemigos que efectuaron la ten- 
tativa. Nueve barcos japoneses, de los cuales 
cinco eran destructores, fueron hundidos en 
aguas de Buna y Gona en las seis semanas 
que siguieron a la ofensiva aliada que comenzó 
el 19 de noviembre. La lucha principió en las 
afueras de Buna, el 20 de noviembre. El 23, los 
australianos tomaban a Gona. El 14 de diciem- 
bre, las tropas de los Estados Unidos entraban 
en Buna, pero la batalla continuó encarnizada 
y entre tanto, los aliados aniquilaban gradual- 
mente a los japoneses. Un ejército de 15.000 
japoneses habia sido destruido casi totalmente. 
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Los soldados llevan a cuestas las municiones destinadas para 
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los morteros de trinchera .establecidos en la línea de fuego 
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Dos fatigados soldados aprovechan unos cuantos minutos de 
descanso en la tortuosa senda que conduce a las líneas de batalla 


Se atribuye al soldado Orin Sutton ei haber dado muerte | 
a treinta o cuarenta japoneses. Aquí recibe primeros auxilios : 
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Transportanto un cañón desmontado por una vereda abierta en el matorral. 
saminos son tan primitivos y la maleza tan densa, que no es posible emplear caballos 
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Jn mortero de tres pulgadas, oculto en la maleza, hace fuego contra una po 
japonesa. En la clase de guerra entablada en las islas del Pacífico, el mortero es arma ideal 
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Una patrulla completamente armada y equipada atr 


seguida por cargadores indígenas que llevan las provisiones de boca y de guerra 


aviesa un arroyo en la selva, 


E 

Ñ 

. > 

Ms O E 


Tropas pasando por una aldea en Nueva Guinea. Sin la cooperación de los nativos 
que actuan como guías y cargadores, la campaña aquí hubiera sido mucho más difícil 
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Los prodigiosos "jeeps'' pasan sobre un 
sistente puente tendido en secciones, abre el paso a la vereda que pasa por las 


japones desmantelado que fué abandonado 


Soldados aliados observan un tanqu 


puente construido rápidamente. 


Este re- 
montañas 


por el enemigo en su precipitada fuga durante la ofensiva contra la base de Buna 


La lelesta y la Guerra 


DECLARACIÓN DEL EPISCOPADO CATÓLICO DE LOS ESTADOS UNIDOS, ACERCA DE LA GUERRA 


Nota: El Episcopado Católico de los Estados Uni- 
dos se ha detlarado de completo acuerdo con los 
elevados fines de las Naciones Unidas en esta gue- 
rra y ha expresado sus esperanzas de que se logre 
paz duradera y cristiana. La adhesión de la Iglesia 
Católica se consigna en una declaración hecha en 
nombre de los 102 miembros del Episcopado de los 
Estados Unidos y aprobada por los arzobispos y 
obispos en una reunión celebrada en Wáshington. 
Á continuación siguen los pasajes más salientes: 


UESTRO país se ha visto obligado a participar 

en una guerra de lo más desoladora que 
haya habido jamás. Esta guerra, que está ab- 
sorbiendo el interés de todo el mundo, representa 
sin género de duda el problema moral más impor- 
tante de hoy día. Algunas naciones se han unido 
para hacer la guerra a fin de obtener por resultado 
un mundo esclavizado, un mundo en que se despo- 
jaría al hombre de su derecho original divinoa la 
dignidad, se denegaría la libertad humana y no se 
permitiría ninguna libertad de cultos. Nos hemos 


aliado con otras potencias en un terrible conflicto - 


contra aquellas naciones a fin de preservar un mun- 
do libre. Este conflicto de principios hace que sea 
imposible toda avenencia. 

Aun cuando la guerra es el último de los recursos 
a que una nación debiera acudir, surgen circunstan- 
cias en que es imposible evitarla. A veces, es de- 
ber imperativo de una nación el hacer la guerra en 
defensa de la vida y del derecho. Nuestra patria 
se halla ahora en tales circunstancias. Aun mien- 
tras estamos aquí reunidos, las exigencias de la gue- 
rra han llevado a nuestras tropas a zonas insospe- 
chadas de conflicto en África. Nuestro Presidente, 
en cartas dirigidas a los gobernantes de todas las 
naciones amigas interesadas, ha dado garantía so- 
lemne de que los Estados Unidos no tienen de- 
signios de conquista permanente ni de sórdidos 
intereses. Y promete que nuestro propósito es sal- 
vaguardar para los países ocupados temporalmente 
así como para el nuestro propio, el derecho a vivir 
en paz y seguridad. Nosotros los obispos confiamos 
en que la promesa de nuestro Jefe Ejecutivo, no 
hecha a la ligera, refleja fielmente el parecer y la 
conciencia del pueblo norteamericano. 

Dicha promesa está en completa armonía con la 
declaración de fines elevados que el Presidente hizo 
a los Obispos Católicos de los Estados Unidos cuan- 
do nuestra patria se vió precipitada en la guerra: 
“Ganaremos esta guerra y al llegar la victoria no 
perseguiremos la venganza, sino el establecimiento 
de un orden internacional en el cual el espíritu de 
Cristo reine en los corazones de los hombres y en 
el proceder de las naciones.” 

Desde el momento en que nuestro país declaró la 
guerra, hemos exhortado a nuestro pueblo a hacer 
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los sacrificios que, en armonía con la doctrina de 
Cristo, imponen las virtudes del patriotismo, de la 
justicia y de la caridad. En todas las regiones de 
esta nación se ha dejado oir la voz de nuestros 
obispos. Sus instrucciones, sus pastorales, sus 
consejos y sus súplicas de que se practiquen ejer- 
cícios espirituales, constituyen un estímulo y una 
inspiración para sus feligreses. Nuestros sacerdotes, 
ejerciendo su ministerio como capellanes en los 
frentes de guerra, han logrado inspirar fe y con- 
fianza en los hombres a cuyo servicio se dedican 
tan fervorosamente. ... 


Asumiendo nuestra responsabilidad pastoral, sen- 


timos honda preocupación acerca de la paz mundial 
venidera. Los hombres seglares no pueden redactar 
una paz verdadera y perdurable. Su estrecha visión 
no abarca al hombre en su conjunto, no puede apre- 
ciar la espiritualidad del alma humana ni el bien 
supremo de toda la humanidad. La explotación no 
puede redactar una paz verdadera y perdurable. 
Cuando la fuerza codiciosa y el oportunismo egoísta 
se convierten en substitutos de la justicia, no puede 
existir un orden afianzado en el mundo. El totali- 
tarianismo, ya sea Nazi, comunista o fascista, no 
puede redactar una paz verdadera y perdurable. El 
estado que usurpa todo el poder, por ese solo hecho 
se convierte en déspota para su propio pueblo y en 
amenaza para la familia de las naciones. 

El espíritu del Cristianismo sí puede redactar 
una paz verdadera y perdurable, fundada en la jus- 
ticia y en la benevolencia para todas las naciones, 
aun aquellas no cristianas. 

En la trascendental revolución por lá cual está 
pasando el mundo, es muy necesario que nos demos 
cuenta de que todo hombre es nuestro hermano en 
Cristo . . . En el mundo de la postguerra, el ele- 
mento lucro de la industria y del comercio se ha 
de subordinar al bien común de los núcleos de po- 
blaciones y de las naciones, si hemos de gozar de 
una paz perdurable basada en la justica y en un 
sentimiento de verdadera fraternidad para todos 
nuestros vecinos. Las desigualdades de las nacio- 
nes y de los individuos, nunca pueden dar a los go- 
biernos o a los jefes de alguna industria o comercio, 
el derecho a ser injustos. No pueden, si siguen los 
inmutables principios de la moralidad, mantener ni 
incitar a que se implanten condiciones bajo las cua- 
les los hombres no pueden vivir con arreglo a nor- 
mas dignas de la personalidad humana .... 

Expresamos nuestra más profunda simpatía hacia 
nuestros hermanos los obispos de todos los países 
del mundo donde se persigue a la religión, se abro- 
za la libertad y se violan los derechos de Dios y del 
hombre. Desde los criminales ataques contra Po- 
lonia, totalmente desprovistos de todo vestigio de 
humanidad, ha tenido lugar una exterminación pre- 
meditada y sistemática del pueblo de dicha nación. 


un armisticio y luego un tercer conflicto mund 


La misma técnica satánica es aplicada a otros n 
chos pueblos. Sentimos una profunda repugnanc 
contra los crueles ultrajes infligidos a los judíos 
de los países conquistados y a los pueblos indefen 
sos que no son de nuestro credo . ... 

Alzamos nuestra voz en protesta contra los d: 
póticos tiranos que han perdido todo sentimiente 
de humanidad al condenar a muerte a millares d 
personas inocentes en los países sojuzgados, co 
actos de represalia; al internar a otros millares 
víctimas inocentes en campos de concentración y ; 
permitir que innumerables personas mueran de ina 
nición o en la mayor indigencia. $ 

La guerra ha traído a primer término ciert 
problemas que hemos tenido desde hace tiempo. De 
ben ser reconocidos abiertamente y respetados s 
ceramente todos los privilegios de nuestras libr 
instituciones y los derechos de nuestras minorí: 
Suplicamos ese reconocimiento y ese respeto, € 
particular, para nuestros conciudadanos de colo 
Deben disfrutar sin restricción alguna de las ven 
tajas y oportunidades económicas que les permite 
realizar su esperanza y aspiración de unirse a no 
sotros para preservar y desarrollar, en circunsta 
cias sociales modificadas y en período de transfor 
mación, nuestro patrimonio nacional. Estimamos € 
todo su valor sus muchas dotes y aptitudes natur 
les que, ennoblecidas y enriquecidas por una 
dadera vida cristiana, les hará alcanzar una inflt 
cia poderosa en el establecimiento de un orden $ 
cial cristiano . .. 

Enviamos nuestras cordiales felicitaciones a n 
tros hermanos los obispos de las demás Repúbl; 
Americanas. Nos hemos sentido confortados pc 
los acontecimientos recientes que dan una prom 
sincera de mejor comprensión por parte de nu 
país, de los pueblos de México, y de América Ce 
tral y del Sur. Los ciudadanos de estos. países € 
tán ligados con nosotros por lazos estrechísm: 
de religión. No son meramente nuestros vec 
son nuestros hefmanos que profesan el mismo 
do . . . Nosotros los obispos estamos deseosos 
patrocinar todo movimiento meritorio que estrec 
nuestras relaciones amistosas con las repúblicas 
este continente. Expresamos la esperanza de que 1 
continúen los errores del pasado, ofensivos a 1 
dignidad de nuestros hermanos del Sur, a su ( 
tura y a su religión. Un íntimo lazo que una: 
verdadera amistad a todos los países del Hemisfe: 
Occidental ejercerá una poderosísima influer 
sobre el quebrantado mundo de la postguer 

Recomendamos el estudio a fondo de los p: 
de paz del Papa Pío XII, quien insiste en que 
justicia sea inspirada por el amor; primero, 
amor a Dios; después, el amor al sér humano. 
no lográramos una paz cristiana, resultaría só 
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